EL LOCO CUERDO 

MUERTO RESUCITADO. 


*A-migo mió: quando el que 
suplica puede mandar , no ha¿ 
fuerza que pueda resistir á sus 
pretensiones. Reconozco en V. 
el mas sagrado derecho para sa¬ 
ber quanto me ha ocurrido desde 
la entrada de los Franceses en 
nuestra Península. Los favores 
con que V. y demas amigos han 
suavizado mis amargas afliccio-* 
nes, estarán grabados eternamen* 
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te en mi memoria , pues no soj 
del número de aquellos, para quie¬ 
nes la gratitud y humanidad son 
voces sin significado. 

Convencido de los infames y 
viles designios dt*l monstruo de 
Córcega contra nuestra amada Pá- 
tria , puse en movimiento desde el 
principio de muestra gloriosa re¬ 
volución todos los resortes , de 
que podía disponer , haciendo cir¬ 
cular por todas las Provincias del 
Reino las proclamas y demas no¬ 
ticias , que ántes que otro alguno 
recibía á causa de mi dilatada cor¬ 
respondencia, Testigos son de esta 
verdad la Ciudad y Provincia de 


Salamanca é inmediatas. En una 
de las conmociones populares fui 
nambí ado con otros varios suge- 
tos para miembro de la primera 
junta que aquí se instaló. El Pue¬ 
blo mismo , que me hizo este ho*> 
ñor , quiso fuesen excluidos de 
ella los Regidores y demas indi¬ 
viduos de Ayuntamiento, y la jus¬ 
ta repulsa que en esta ocasión pa¬ 
decieron Don Ramón de Benaven- 
te y Don Antonio Mozo fue el 
primer eslabón de la dilatada ca¬ 
dena de mis persecuciones é infor¬ 
tunios. Veinte y ocho dias conse¬ 
cutivos con sus noches y algunos 
desembolsos sacrificados á benefi- 
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ció del bien público y general 
produxéron la pacificación y tran¬ 
quilidad de todos los barrios de 
esta Ciudad , en la qual, como V* 
habrá oido, no hubo ninguno de 
aquellos desordenes, a que suele 
arrojarse el pueblo enfurecido, 
para lo qual me ayudaron varios 
vecinos honrados , descollando en¬ 
tre todos el Conde Monterron,cuya 
fidelidad se ve en el dia esmalta¬ 
da con los trabajos que le han ca¬ 
bido en no pequeña parte por su 
adhesión á su Rei, Religión y Pa¬ 
tria. En varias ocasiones , en que 
se reunieron aquí los Jovenes, su¬ 
plí no pequeñas cantidades para 
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pago de su prese, en cumplimien¬ 
to de la oferta y palabra.de ho* 
ñor, que desde un principio hice 
ala Junta y Pueblo Salmantino de 
poner á su disposición nVis efectos, 
caudales y crédito. 

La falta de patriotismo hizo 
que estos y otros muchos recursos, 
que la Nación se prometía y real* 
mente necesitaba , no produxesen 
el efecto deseado , no obstante el 
espíritu y ardor con que la juven¬ 
tud se prestó á quanto se le orde¬ 
nó. Los efectos, que después he¬ 
mos experimentado , nos demues¬ 
tran del modo mas patético y evi¬ 
dente que ya en aquel tiempo de 



( 6 ) 

nnda mas se trataba, que de ener¬ 
var el espíritu nacional. El ningún 
arreglo y economía en la inver¬ 
sión de los caudales públicos, y 
los lentos medios que ¡a Junta 
tomó para el armamento y defensa 
úe la Ciudad y Provincia , nos de¬ 
muestran hasta la evidencia que no 
hai Ciudad alguna en el Reino, 
que pudiendo hacer mas, haya he¬ 
cho menos que Salamanca. Si los 
medios y proporciones de que la 
dotó la naturaleza y favor hubie¬ 
ran caído en manos mas oficiosas 
Y económicas , no emularía en el 
dia las glorias de Za¡ agoza y Ge¬ 
rona, Acaso alguna pluma mejor 
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cortada que la roía nos dirá algún 
dia con valentía y sencillez, por¬ 
que Salamanca , pudiendo y de¬ 
biendo haber excedido á las mas 
de las Ciudades del Reino , no 
tenga ni aun el honor de haber 
formado una Guerrilla.Un fundado 
presentimiento de estas verdades, 
y la santa libertad con que se las 
propuse en varias ocasiones á la 
Junta , me grangeó para mis com¬ 
pañeros el dictado de demente ; 
mas loco 6 no loco , crei ser de mi 
obligación separarme de unos hom¬ 
bres , que ademas de ser ni mas 
cuerdos ni mas juiciosos que yo, 
carecían de la energía y probidad 




que se necesitaban para salvar la 
Pátria afligida , no queriendo ser 
reconvenido en ningún tiempo de 
la fría y apatica inercia con que 
veia proceder á la Junta. 

Separado ya del Cuerpo, insistí 
y conseguí á fuerza de no pocos 
trabajos se incorporase en el mis¬ 
mo á Don Manuel Mahamud , su* 
geto de vastos conocimientos y 
acrisolada integridad. Pero cono¬ 
ciendo este Señor que la Junta so¬ 
lamente trataba de sus intereses 
personales, y de allanar el cami¬ 
no al opresor de nuestra libertad, 
lleno de rubor y dolor se retiró á 
su casa. Todos los dispersos que 
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por este mismo tiempo vinieron i 
la Ciudad fueron completamente 
vestidos por mi, y socorrí á todos 
los paisanos, que voluntariamente 
pasárorx á nuestros exércitos. Por 
comisión de la Junta recogí todos 
los algodones apresados , que su-: 
biéron á ocho mil quatrocientas 
quarema y ocho arrobas y siete li¬ 
bras. Reclamé los gastos que con 
este motivo hiee-$ pero mi preten¬ 
sión fué desatendida. La misma 
suerte padeció la instancia para 
que se vendiesen ó pusiesen en se¬ 
guridad , exhibiendo la carta que 
al efecto me escribió Jordán. La 
Junta no hubiera seguramente lie- 










(io) 

nado los deberes contrahidos con 
los Franceses , si hubiera dado oi¬ 
dos á mi voz 5 que era la de la jus¬ 
ticia y razón. Era forzoso enga¬ 
ñar al público retardando su ex¬ 
tracción bajo frívolos y pueriles 
pretextos, á fin de proporcionar 
tiempo y oportunidad para que pu¬ 
diesen recogerlos los enemigos, 
como efectivamente lo hicieron, 
reintegrándose de la presa que con 
tamo entusiasmo hicieron nuestros 
paisanos. 

La entrada del Señor Cuesta en 
esta me proporcionó la indecible 
complacencia de ver mi casa con¬ 
vertida en un almacén militar, de 
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donde así los Guardias de Corps, 
como otros muchos militares sa* 
cáron para vestirse quanto necesi- 
táron, Testigo de esto es el públi¬ 
co de Salamanca , como asimismo 
de las negras detracciones que fo¬ 
mentaba la Junta , para amancillar 
y comprometer el honor y buen 
nombre dé este inmortal Español. 
Ya en este tiempo había logrado 
la misma por medio de infames 
cabalas indisponer á S. E. con la 
Junta Superior de León y Castilla. 
Los males que se siguieron á la 
impostura é impolítica pretensión 
de superioridad , que esta indebi¬ 
damente entabló , los llora y siente 






aun nuestra Pátria, y !a infame 
acusación que la de Salamanca hizo 
á las demas del Reino contra este 
benemérito Personage , obligo á 
decir á lqs hombres de honor y 
probidad que hasta las raíces del 
pundonor podrían estar secas en 
|os autores de tan escandalosa de-^ 
lacion. 

Quando los Profesores de esta 
Ciudad y demas particulares salie¬ 
ron para nuestros exercitos ? todos 
fueron vestidos de mi casa, ha¬ 
ciendo asimismo los acompañase 
mi hermano en clase de un simple 
soldado, no obstante su indisposi¬ 
ción habitual, y que me hubiera 
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sido mui fácil ponerle una charte- 
tera. Pero una solicitud de esta na¬ 
turaleza , ademas de aumentar el 
número de Oficiales inexpertos, 
conque las Juntas provinciales han 
poblado nuestros exércitos, hubie¬ 
ra perjudicado á los intereses de 
los antiguos defensores de nuestra 
libertad. Murió en Cuenca en el 
campo del honor, y como un buen 
soldado 5 pero sin el reato que 
otros muchos habrán llevado al 
otro mundo , por haber obteni¬ 
do los grados y distinciones que 
la Nación y Gobierno Supremo 
quieren sean exclusivamente pre¬ 
mio del valor y del mérito. 
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A la entrada de los Franceses 
en esta me sacáton todos los pa¬ 
ños y demas efectos que tenia pre* 
venidos para los nuestros. En 23 
de Septiembre me sorprendiéron 
en mi cama á cosa de la una de la 
noche con todos los aparatos de 
unos verdaderos Chafandines, me 
cogieron toda mi correspondencia 
poniéndome ademas en la cárcel 
pública con otros varios sugetos 
de esta vecindad 5. pero á los qua- 
tro dias quedé yo solo. Las voces 
que por entonces corrían no po¬ 
dían ser mas funestas, pues unas 
veces me ahorcaban, y otras me 
afusilaban. En 9 de Octubre me 
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conduxéron á mi casa en clase de 
enfermo, después que los faculta¬ 
tivos Franceses se informáron mui 
á fondo mas del estado de mi bol¬ 
sillo que de mi enfermedad 5 pero 
siempre con una centinela de vis¬ 
ta con doce reales diarios. En 
24 del mismo me sacáron de mi 
cama aun no convalecido , no obs¬ 
tante que yo ya tenia ajustado mi 
rescate con el estafador Granulló, 
que fue el que me prendió por pri¬ 
mera vez. Conducido á casa dej 
vil Samaniego , Intendente á la sa¬ 
zón por el Gobierno intruso, sufrí 
el mas infame y escandaloso ex¬ 
horto , dirigido á hacerme ver que 
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solo por medio de sacrificios pe¬ 
cuniarios podía espiar mis peca¬ 
dos. La precipitada fuga del exér- 
cito francés de esta Ciudad privo 
á los Apóstoles de la irreligión de 
las muchas onzas que seguramente 
me hubieran estafado. 

Las tropas del Excmo. Señor 
Duque del Parque encontraron en 
mi casa sino todos, á lo menos 
muchos de los artículos que nece¬ 
sitaban , y á que realmente eran 
acreedoras. Vestí á muchos y so¬ 
corrí á no pocos. La suma de los 
efectos que se tomáron de mi tien¬ 
da para equipo de la División del 
Señor Ballesteros asciende á diez 
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y ocho mi! quinientos quarenta y 
un reales, habiendo después entre¬ 
gado á Don Manuel Marban to¬ 
dos los panos que me restáron, 
tomo asimismo toda la lencería 
fina y mediana sin reservarme ni 
una sola quarta, cuyo valor fue 
de sécenla y cinco mil ochocien¬ 
tos noventa y un reales , y diez 
y siete maravedís. En 5 de No¬ 
viembre del mismo año me vi «en 

la dura precisión de retirarme á 
Ciudad-Rodrigo , á causa de la 
malograda jornada de Alba de 
Tórmes. Aquí siguiendo mis prin¬ 
cipios , que con mas propiedad 
llamaré obligaciones esenciales a 

2 
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todo Ciudadano , socorrí á la 
Guarnición tanto en masa como 
en particular , entregando ademas 
al Comisionado el resto de los pa¬ 
ños que mi zelo y actividad ha¬ 
bían podido substraher á la insa¬ 
ciable rapacidad francesa , cuyo 
importé asciende a ciento tres mil 
novecientos veinte y dos reales. 
En 29 del mismo mes mi tienda 
ytrastienda fueron pasto del ma* 
feroz Vandalismo , habiéndome 
quitado muchos millares de pesos 
en géneros que me fue imposible 
conducir á Ciudad-Rodrigo. Mí 
casa padeció en este mismo dia 
én su casco y muebles ruinas irre- 



parables, y gracias á Dios que no, 
me la sacaron á publica subasta 
juntamente con el jardín, como lo 
tenían proyectado los infieles Es¬ 
pañoles * que son y serán la igno¬ 
minia y oprobio de su P^triaj. 

En 25 de Abril se puso sitio 
á Ciudad-Rodrigo , y aunque me 
hubiera sido mui fácil salirme de 
la plaza , como lo hicieron otros 
muchos acaso con menos moti¬ 
vo, elegí no obstante quedarme 
dentro, despreciando el eminen¬ 
te peligro que amenazaba á mi 
vida, no tanto por las balas, como 
por el odio de los enemigos si lle¬ 
gaban á cogerme en ella, Mas 
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Dios, que conoce y premia ía sin¬ 
ceridad de las intenciones del 
hombre , me puso á cubierto de 
todo bajo las alas de su sabia y 
poderosa providencia, infundién¬ 
dome un valor y serenidad , de 
que yo jamas me creí capaz. Por 
mi influxo y á mis instancias el 
Héroe de estos campos D. Julián 
Sánchez hizo varias salidas con¬ 
tra el enemigo, cuya descripción 
leería V. en el periódico de la 
plaza, y que no es del caso vol. - 
ver aquí á referir. En 25 de Ju¬ 
nio estrecháron los enemigos la 
fortaleza con un fuego tan terri¬ 
ble , que en pocas ocasiones habrá? 
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tenido igual. Los cobardes ó 
poco afectos á los sacrosantos in¬ 
tereses de la Nación tomáron de 
aquí motivo para esparcir la sedi¬ 
ciosa voz de que era forzoso en¬ 
tregarse. Los mas , que realmente 
eran la parte mas sana , opinaban 
de diverso modo. Para precaver 
los funestos efectos, qae especies 
de esta naturaleza producen v en 
iguales circunstancias , pasé inme¬ 
diatamente al Señor Gobernador 
el oficio siguiente. 

" Señor Gobernador Andrés 
9 , íierrasti: Mui Señor mío : morir 
»o vencer, no hai medio : el ene- 
* roigo es cobarde y nosotros Es- 
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»pañoles valientes. Cuéntese con 
» quanto tengo, hasta con mi vida— 
»Dios guarde á V. S. muchos 
i> años/' 

Por medio de mis amigos y 
confidentes hice asimismo se esten- 
diese la voz de que seria muerta 
indistintamente quálquiera persona ? 
que osase hablar de capitulación) 
y no contento con esto , recorrí los 
fosos y puestos, manifestando en 
alta voz esta decidida, pero nece¬ 
saria resolución. Confieso ingénua* 
mente que mis fuerzas eran real¬ 
mente insuficientes para esto 5 pero 
contaba de seguro con el valor y 
¡patriotismo del Señor Herasti, y 
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Gon la intrepidez délos Artilleros, 
Guarnición y Urbanos , y con el 
buen ánimo y sinceras intenciones 
de los refugiados en la plaza. 

Haciéndome en seguida cargo 
de que el que trabaja es forzoso 
que coma , principié á dar á la 
Guarnición para que aumentase 
sus ranchos , encargando al mis¬ 
mo tiempo á los amigos procura¬ 
sen sostener por los medios que 
les dictase su prudencia el espíritu 
y ardor que siempre distinguió á 
los Gefes y á los Soldados. Dos 
espías, que durante el sitio nos in¬ 
formaron de quanto pasaba en el 
campo enemigo y fue ra de él ,es~ 
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tuvieron siempre á mis órdenes y . 
disposición. 

En uno de los mayores apu- 
ros que sufrió la plaza me subí 4 
la muralla cargado de duros por 
varias veces, y á puñp lleno los 
repartí entre los Militares. Nada 
interesa en el dia saber quanto en 
esta ocasión repartí entre los Ofi¬ 
ciales y Soldados 9 y sí solo que 
los pedreros , que hasta esta feliz 
ocurrencia habían estado sin uso, 
hicieron tan fuerte estrago en e( 
enemigo 5 que creería no exage¬ 
rar j si dixese á V, que pasaron 
de quinientos los que en una sola 
noche quedaron tendidos en el 
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campo. Resuelto, y últimamente 
decidido á quedar sepultado con 
mi hija y familia entre las ruinas 
y escombros, condené setenta mil 
reales en duros á servir de metra¬ 
lla , a fin de que el obgeto de la 
ambición del enemigo fuese el ins¬ 
trumento de su destrucción 5 pero 
reflexiones mas serias me obliga¬ 
ron á desistir del proyecto. Quan- 
do los enemigos echáron dos puen¬ 
tes , uno frente á la Caridad , y 
otro mas abajo de la plaza , gra¬ 
tifiqué á quatro Lanzeros, que ha¬ 
biendo salido intrépidamente de la 
Ciudad, inutilizáron por mi di¬ 
rección una grao parte de dichas 
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obras, cortando y arrojando los 
maderos al rio. Esta arriesgada 
operación intimidó de tal manera 
á la Caballería enemiga , que no 
se dexó ver al dia siguiente como 
lo tenia de costumbre. No sola¬ 
mente socorrí á la tropa , sino 
también á muchas familias que por 
afectas á su Patria se veian obli¬ 
gadas á abandonar sus hogares. 
Quise á mi costa levantar un ba¬ 
luarte enfrente de la Caridad, que 
defendiese la plaza por aquella 
parte. Pretendí al mismo tiempo 
afirmar y rellenar á mis expensas 
la Sala Capicular, para colocar en 
e la una batería ^ que dominando 


- 






( 2$0 

al teso de San Francisco , inutili-* 
zase el mas fatal padrastro que 
tiene la fortaleza $ pero dexáron 
de efectuarse estas obras 5 porqué 
me incomodaba sobremanera hu* 
biesen de intervenir en ellas unos 
Señores Ingenieros que para mi y 
para otros lo eran solo en el nom¬ 
bre. Bien sé que se ha dicho en un 
manifiesto que llenáron sus debe¬ 
res $ pero seria de desear que el 
mismo nos hubiera dicho las dis¬ 
posiciones que por orden de los 
mismos se tomáron. Alabanzas^ 
que no recaen sobre mérito real y 
efectivo , son ademas de defectos 
veracidad perjudicialísimas á 
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la Patria. Ei inmortal Herrastí 
auxiliado con mejores medios bu: 
friera aun prolongado mu ho mas 
el sitio , y pero amigo , la 
pluma corre que rabia 3 y me pa¬ 
rece que vamos metiendo la hoz 
en mies agena.Echemonos fuera dé 
la plaza ? porque habiendo de entrar 
en ella el enemigo , forzoso es qué 
nosotros nos salgamos, pues no 
hacen buenas migas la luz con las 
tinieblas la verdad con la mentira., 
la devastación con el patriotismo, 
y sepa V. entretanto que lo entre¬ 
gado por mi parte al Señor Go' 
bernador Herrastí , y á la Junta 
para vestir la tropa y servicio 
parque de artillería asciende en 
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efectos á ciento treinta y quatro 
mil quinientos veinte y un reales 
y quince tnrs. ademas de setenta 
mil que di para la paga de los 
Oficiales de la Guarnición, con 
cjuatro mil seiscientos veinte y 
seis para la Guardia dé honor, en 
cuya suma no entran otras muchas 
considerables cantidades que ex¬ 
pendí sin cuenta. 

En io de Julio á las seis dé 
su tarde entráron los enemigos en 
Ciudad-Rodrigo , no obstante los 
prodigios de valor que hizo la 
Guarnición durante el sitio. En í» 
noche de este aciago dia sufrió mi 
casa quntro saqueos de ia sóida- 
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desea, y mi cabeza no dexó de 
existir sobre mis hombros , por¬ 
que me obscurecí entre la multi- 
titud. Ai d¡a siguiente fueron sa¬ 
cados de mi casa para ser condu¬ 
cidos á una infame prisión mis dos 
mas íntimos amigos D. Lorenzo 
Mancebo, Prebendado de esta San¬ 
ta Iglesia Catedral, y D. Pablo 
Santos Cueto, Ayo del hijo del 
Señor Marques de Castelar, y Ca¬ 
pellán del que fue Colegio mayor 
del Arzobispo. Este buen Clérigo, 
con quien yo repartia gustoso el 
pan de mi mesa á fin de libertar¬ 
le de la vergonzosa mendicidad, 
en que con dolor vemos anonadado 
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un gran número de los de su es¬ 
tado , después de haber llenado 
religiosamente los deberes que la 
Pátria impone á los Ciudadanos 
y Eclesiásticos, fué conducido á 
Francia no obstante su avanzada 
edad y achaques , por haber de¬ 
puesto en la causa que aquí se for¬ 
mó de oficio de orden del Excmo. 
Señor Duque del Parque á uno de 
los mayores hacendados de esta 
vecindad. Mis pasos, mis súplicas, 
nús lágrimas, y aun eí dinéro que 
ofrecí por su libertad fueron insu¬ 
ficientes para obtenerle la gracia, 
que por último á fuerza de un 
sin numero de sacrificios dehumi- 
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IHácfones consiguió para el bene¬ 
mérito Mancebo. Ha depuesto con¬ 
tra un amigo mió , me respondió 
él Doctor mas inmoral de esta 
Universidad., y es forzoso que las 
pague . En Francia le aguarda el 
premio de su Patriotismo . Con el 
mismo descaro y petulancia me 
contestó otro de los muchos após-v 
toles de la irreligión, que los Fran¬ 
ceses tienen asalariados por toda; 
la Península para enervar los sen¬ 
timientos. de ardor y venganza en 
que la Nación se exála contra^ los 
hombres mas fieros y brutales que 
jamas conoció la culta Europa. 
Pero el Dios de la consolación ha 






( 33 ) 

dispuesto que este buen'Sacerdo¬ 
te encuentre entre los estraños los 
auxilios que aquí le negáron cruel- 
mente sus mismos hermanos y 
conciudadanos. Mis amigos de 
Francia han enjugado sus lágri- 
mas , proporcionándole ademas 
una subsistencia , qqat jamas pe¬ 
dia prometerse en España en las 
criticas circunstancias que nos cir¬ 
cundan. El horribre de bien es un 
verdadero Cosmopolita , que eti 
todas partes encuentra amigos, pa* 
nemes y paisanos,; No sucede así 
al malvado. La desastrosa suerte 
que aguarda, y que en parte prin¬ 
cipian ya á experimentar los prin- 
3 
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cipales autores de los incalcula¬ 
bles daños que Salamanca y su 
tierra han sufrido , verificará el 
proloquio de todas las edades= 
La tmjcion aplace , mas no el c¡ue 
la hace = El enemigo de su Pá- 
tria no puede ménos de ser odia¬ 
do en la ageaa. En 28 del mismo 
me pusiéron en la cárcel , y no 
me ahorcáron, porque gracias a 
Dios,no me se acabó el dinero.Para 
los franceses no hai crímenes don¬ 
de haí numerario. Sesenta onzas 
de oro me abrieron las puertas de 
|á prisión. 

Puesto en libertad pensé debía 
restituirme á Salamanca , donde 


- 
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creía que podría aun ser útil á mi 

Patria. Pero, amigo, esto fue lo 
mismo que meterme en el Escila 
queriendo evitar los escollos de 
Caribdis, ó lo que tiene lo mis¬ 
mo , salir de una prisión para en*^ 
trar en otra, pues en 8 de Agos¬ 
to, dia en que los Médicos me 
habían permitido levantarme por 
Primera vez, se metiéron en mi- 
casa quatro Gendarmes , que se 
apoderaron de todos mis papeles, 
y entre ellos de una representa¬ 
ción que había hecho contra la 
Junta de Salamanca, la qual in¬ 
defectiblemente me hubiera arras¬ 
trado al cadalso , si el gran Dios 
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á quien sirvo , y que protege mis 
operaciones no la hubiera oculta¬ 
do á ios ojos estos Argos. Es¬ 
tos mismos meconduxéron como 
un facineroso á Ciudad-Rodrigo, 
sin que mis males fuesen suficien¬ 
te causa á evitar el viage. Aqu¿ 
estuve preso hasta el 15 en que 
se me dio libertad. Mi espíritu y 
amor á la santa causa que defen¬ 
demos me trajo otra vez á esta 
Ciudad. En 21 del mismo mes 
me volví á ver rodeado de Gen¬ 
darmes con dos centinelas de vis¬ 
ta con seis ; reales diarios y la co¬ 
mida, hasta que en 14 del siguien¬ 
te ? el Príncipe Masena , á instan- 








cías de su sobrino mandó se me 
restituyese á mi familia. Esté Ofi¬ 
cial joven á la retirada del exer- 
€lt0 francés de Portugal, tuvo la 
bondad de visitarme en mi casa, y 
de ofrecerme uno de los mayores 
empleos de la Nación. Agradecí 
como era debido su afectuosa ofer* 
ta 5 pero no pude píenos de res¬ 
ponderle , que prefería barrer las 
calles de la Ciudad , á quantas 
fortunas y destinos lustrosos y lu¬ 
crativos podía proporcionarme un 
gobierno intruso é ilegítimo. Una 
respuesta de esta naturaleza, que 
por lo regular debía incomodarle, 
le agrado sobremanera. La fuerza 
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Irresistible de la virtud se hace 
respetar aun de los malos. 

Con lo que me <ha quedado he 
socorrido á las Viudas, Madres y 
Mugeres de los que están en los 
exércitos, y á pesar de estar cir¬ 
cundado de espías, de que tenemos 
una grandísima cosecha , jamas 
dexé de mandar sugetos de mi en¬ 
tera. confianza,que informasen del 
estado de las cosas á nuestros Ge- 
fes,y que animasen á los buenos Es¬ 
pañoles. Por una especie de pro¬ 
digio he podido subministrar al 
Brigadier Don Julián Sánchez , el 
valor de veinte y siete mil ciento 
setenta reales en botas de montar, 
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setecientas camisas , seiscientos 
diez y ocho sacos, seiscientos trein¬ 
ta y siete morrales, setecientas cha¬ 
quetas , y setecientos pantalones. 
La prisión que sufrí en Ciudad- 
Rodrigo , el rescate que de mi vida 
hice con sesenta onzas de oro, y 
veinte mil reales mas que me esta¬ 
fó el que se vendía por mi protec¬ 
tor , con los gastos de ida y vuelta, 
y otros agasajos de menos valia, 
no me bajó de setenta mil reales, 
sarria despicable en comparación 
de otras muchas que anterior y 
posteriormente tengo expendidas 
sin orden ni cuenta. 

• Instruido por lo pasado de lo 


« 
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que puede la envidia en el corazón 
de los hombres , determiné por úl¬ 
timo hacerme loco , y tan bien he 
sabido fingir el papel, que los mas 
lo han creído. Todas las veces que 
me dexé ver en público , que 
fueron mui pocas , y por sitios so¬ 
litarios y retirados ? procuré desfi¬ 
gurar mi semblante > y con la ca¬ 
beza baja, capa raída, y sombre¬ 
ro calado hasta los ojos y me pa¬ 
seaba entre muchos que tenían me¬ 
nos juicio que yo, pero que real¬ 
mente se dolían del trastorno de 
mi cabeza. 

Mariquita me ha acompañada 
en mis aflicciones , encierros y pe^ 
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nosos viages. Su firmeza y cons¬ 
tancia han suavizado una gran par¬ 
te de mis penas. Yo he expendido 
el grueso patrimonio que le dexa 
su Madre, y mas que un doble que 
yo la había adquirido. Pero mi 
Dios y mi Nación , por cuya cau¬ 
sa he gastado quanto tenia, cui¬ 
darán de este tierno bástago de mi 
humanidad , y de un Padre que ha 
procurado hacerle odioso hasta lo 
sumo el antisocial Egoísmo» 

Serán mui contados en el Rei¬ 
no los que hayan padecido tanto} 
pero también es cierto que habra 
mui pocos á quien haya cabido la 
complacencia de ver sus enemigos 
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castigados. El Comisario Sudre 
que me saqueó mi casa en esta , el 
de policía Granulló y su Secreta¬ 
rio , que fueron los que me pren- 
diéron aquí y en Ciudad-Rodrigo^ 
el Edecán üe Ney Granudo que 
pie cogió las'sesenta onzas de oro, 
fueron depuestos de sus empleos 
por el Príncipe Masena de resultas 
de mis conferencias con dos Gene¬ 
rales franceses que hicieron por 
mi, sin que yo sepa porque 5 los 
oficios que jamas se borra lán de 
mi memoria , y faltó mui poco 
para que los siguiese el Rsnconete 
de Italia y Cortadillo de España el 
Svñor Mariscal Ney. 




Basta, amigo mió, de dias acia* 
gas. Nuestros males por fin tuvie¬ 
ron termino, y llegó por último 
nuestra redención. En del pa¬ 
sado principiamos a respirar el 
santo aire de la libertad , después 
de una opresión solamente compa¬ 
rable á la que los Hebreos pade¬ 
cieron en el Egipto en «tiempo de 
Faraón. El Pueblo alborozado con 
la llegada de nuestros caros Alia¬ 
dos batió en la madrugada de di¬ 
cho dia las puertas de San Bernar¬ 
do, Vi lia mayor, Toro , Santispiri- 
tus y Santo Tomas, que estaban 
cerradas á cal y canto. Los mas 
expresivos Vivas, mezclados con 
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una lluvia de rosas que las muge- 
res esparcían sobre los cuerpos, 
armas y morriones de los Soldados 
fueron las primeras señales con 
que este Pueblo , cuna del honor é 
ilustración , demostró su gratitud 
á los que acababan de quebrar sus 
grillos y cadenas. La sabia y pru¬ 
dente conducta del Excmo. Sr, 
Duque de Ciudad-Rodrigo no dio 
lugar á mayores demostraciones 
de júbilo. 

Aun S. Exc. a estaba acaba- 
lío y sus tropas en la plaza , quan- 
do de repente vimos convertido 
en almacén de cestos, costales y 
cemas aparejos de sitio el palacio 
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de Monte-rey. La celeridad con que 
el Pueblo executó las órdenes de 
S. E. merece los mayores elogios# 
El 18 á cosa de las cinco de la 
farde rompió el fuego contra el 
fuerte de San Vicente la, batería 
levantada detras del que fue Hos¬ 
picio. Pero nos fue mui sensible 
que los confidentes de S. E. no le 
hubiesen informado con exáctitud 
del estado de los fuertes , que solo 
con artillería gruesa podían ser ba¬ 
tidos. Si el exercito Británico hu¬ 
biera traído consigo artillería de 
grueso calibre, hubiera segúramela 
te destruido al segundo dia de su 
llegada las obras que el enemigo 
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del genero humano trazo tan á 
nuestra cosía en tres años. Llego 
esta en fin , y colocada con opor¬ 
tunidad, rindió la guarnición á dis¬ 
creción , sin que hubiese lugar á 
otra cosa , pues la bala roja había 
ya en este mismo tiempo hecho 
arder el edificio por todos quatro 
costados. En los diez dias que duró 
el fuego arrojó el enemigo sobre 
nuestros tejados una infinidad de 
granadas y balas de cañón y me¬ 
tralla , que no produxeron mas 
efecto que quebrar algunas tejas, 
y levantar el cráneo á una donce¬ 
lla del Ex-Prefecto Casaseca. 

Durante el sitio , nuestro exer- 
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cito formado en batalla desdé Ca* 
brerizos á Villamayor provocaba 
incesantemente al enemigo ; pero 
fue imposible hacerle aceptar 1^ 
acción. En la esfera de la pericia 
militar del Mariscal Marmont so¬ 
lamente están comprendidas la des¬ 
trucción de los edificios mas útiles, 
la expilacion de los bolsillos de 
los patriotas, la tala de los cam¬ 
pos indefensos , y la muerte de 
los Ciudadanos honrados. Rendi- 

dos los fuertes ? tomo las de ViLa 

diego , y en el diá se halla en 1 or- 
desillas haciendo perecer de ham* 
bre y miseria las reliquias de su 
exercito. Nuestro idioma ? aunque 
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abundantísimo en voces y frases, 
es insuficiente para explicar la 
conducta del exercito aliádo, y la 
buena harmonía que reina entre el 
Pueblo, Oficiales, y Soldados. A 
excepción del agua todo lo traen 
consigo. Hemos visto con indeci¬ 
ble complacencia, que quarenta 
mil hombres acampados en un mon¬ 
te no han cortado ni una sola 
rama útil, para hacer sus ranchos. 
Los leños secos y despojos inser¬ 
vibles de los montes son los ú íl¬ 
eos materiales de que se sirven 
para calentar sus marmitas; Con 
ocasión de pasar á ver en nuestra 
línea algunos amigos ? observé no 
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sin asombro que una centinela 

apostada en un garbanzal se pa¬ 
seaba entre dos surcos con una es¬ 
crupulosidad tan nimia , que al 
cabo de quatro dias, no tenia ni 
una sola mata ro¿ada, La abun-. 
dancia y mas bello orden siguen á 
este exercito, al paso que en el 
del enemigo nada mas se encuen¬ 
tra que un feroz Vandalismo des¬ 
tructor de Aldeasf, Villas ¿ y Ciu ¬ 
dades. Ya no existen tres quintas 
partes de los edificios de Salaniai^ 
ca. La fortuna y subsistencia de 
los Ciudadanos está en razón di¬ 
recta con las ruinas de los Teñí» 
píos, Conventos y Col egios. Las 

4 




prostitutas , encubridores y trai¬ 
dores son casi las únicas personas 
decentes que se presentan en los 
sitios públicos. Los hombres de 
honor y probidad se confundén 
con los andrajosos pordioseros i 
pero están llenos de gloria y un 
santo entusiasmo por haber coad¬ 
yuvado con firmeza y constancia, 
y á costa de infinitas privaciones 
á la defensa de la causa mas santa 
que jamas se ventilo con las ar¬ 
mas. A nada mas aspiran, y nada 
desean mas que el bien estar de su 
Patria, el restablecimiento del or¬ 
den hasta aquí invertido , la obser¬ 
vancia de la Legislación vilipen- 
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diada y ultrajada, la remoción de 
estos monstruosos é infames trai¬ 
dores , cuya presencia sobremane- # 
ra les incomoda, y la colocación 
en los gobiernos de Magistrados 
de integridad y zelo. Es preciso, 
mi amigo , que confesemos con in¬ 
genuidad y franqueza que bai mu¬ 
cho que hacer en este ramo ; pero 
esperamos de la ilustración del 
Gobierno alto que nos manda , que 
procurará por quantos medios le 
sean posibles, que los empleos pú¬ 
blicos no sean en lo sucesivo , y 
como hasta aquí exclusivamente 
patrimonio de la inmoralidad , di 
solucioné irreligión. 
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V. bien quisiera que yo me 
estendiese mas sobre este punto, 
pues me consta que es mui de su 
gusto; pero no se puede todo en 
tón día, y es forzoso dar tiempo 
al tiempo. Oíga V. entretanto un 
fracaso sobrevenido á la toma de 
íos fuertes que acibaró todos nues¬ 
tros gustos. La pólvora tomada al 
enemigo se colocó indebidamente 
en unas paneras en lá calle de la 
Esgrima. A este primer yerro se 
añadió otro segundo, que pode-* 
mas llamar peor que el primera. 
Las granadas y balas, que debían 
¿star con separación , se confun- 
diéron no sé porque fatal¡dadgcon 
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la pólvora. Incendióse esta sin que 
se sepa como, y el resultado de 
este defecto ha sido la muerte de 
trescientas personas que espiraron 
entre las ruinas, el desabrigo dé 
otras tantas que han quedado en la 
mayor infelicidad sin casa , mue¬ 
bles , ni ropas, la destrucción cn^ 
tera de las calles dichas de la Es¬ 
grima , la Sierpe y Moros, y los 
reparos dispendiosos que necesitan 
las adyacentes y contiguas. 

Disponga V. del afecto de esté 
su invariable amigo. — Anselmo 
Prieto Hcrmosino. 

Salamanca 12 de Julio 1812. 

En la Imprenta de V'alkgera, 




























